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'11 de Abril de 1871

Cuando el pueblo insurreccionado lleva á cabo 

una obra de demolición ó de exterminio á sus 

enemigos, es porque se convierte en instrumento 

de una fuerza secreta que tiene en sí, sin saberlo: 

obra con instinto propio, guiado por su natura

leza ortóflla (1), y no con la premeditación de 

los filósofos hábiles. Este es el gran aspecto de 

esta gloriosa, inmortal y ejemplar fecha: ¡11 de 

Abril de 1871! En ella el pueblo de París, ese 

pueblo que ejemplos tantos ha dado al mundo de 

ser el primero entre los amantes à sa libertad^ 

obró guiado por su internacionalismo nato; com- 

<prendió que la columna de Vendóme simbolizaba 

el patriotismo más exaltado, y gritando: “¡viva 

el cosmopolitismo!”, corrió á demoler todo lo 

qí»e representaba una idea contrairia á la verdad 

de SU grito.
S§ dice que la demolición de la columna de 

Vendóme fúé solamente una obra de destrucción, 

sin objeto ni fin. ¡Mentira! Esa demolición tuvo 

por objeto gritar al mundo que el pueblo de 

París, organizado en la Comuna, desterraba de 

sí el sentimiento ridículo llamado patriotismo, 

y que no habla extrangeros en el mundo, y 

tuvo por fin dar una idea de cosmopolitismo á 

los patriotas estúpidos que gritaban “¡Viva la 

Franciaf'y quese hacían mataren ios campos 

de batalla: esossí que sinfín y sin objeto natu- 

lales, ó bien mataban á sus hermanos de Ale

mania por un pedazo de trapo!

¡Pero ese fin y ese objeto fueron inspirados, 

como ya lo he dieho_, por su naturaiesia, porque 

el pueblo no obra con premeditación sino con ins

tinto.' lo que hace está bién hecho, porque es 

instrumento de la naturaleza.

Era esa columna el símbolo de la división del 

mundo en naciones, y destruida era querer des

truir esa división del mundo para hacer del 

mundo una patria, única, universal. ; Qué es la 

patria política actual/ Un instrumento de tiranía

( l i  Ortóiilo: el amigo de U liaertad -

porque es una religión y ía religión es un prin

cipio vital del sistema autoritario, desde que se 

ocupa de sosíeneiio por medio de la propagación 

de la ignorancia. Es un instrumento de tiranía 

y todo jo que la simbolice, lo que tienda á re

presentarla ante la comunidad del género 

humano, son otros tantos instrumentos de tira

nía, puesto que la propagan. Destruir esos sím

bolos es destruir la patria,

¡La patria!... Como símbolo de ia ignorancia, 

hay que destruirla; como propagadora y sos

ten de la tiranía, hay que destruirla; como m i

to ridículo y absurdo que conduce 4 millones de 

hombres à hacerse matar por la ambición de un 

hombre, hay que destruirla,'como palabra vaga 

aunque sonora que engendra el odio de los hom

bres nacidos en Montevideo con loa nacidos en 

Buenos Aires, y que por tanto engendra la divi

sión de la humanidad, hay que destruirla, co

mo instrumento de qtìe se sirven los patriote

ros para espletar al proletario por medio de im 

puestos y de ejércitos hay que destruirla. Hay 

que destruirla por todo, porque la patria no - ' 

ne excusa ni justificación posible.

¡La destrucción de la columna de Vendóme 

“es el acto más horrible y bárbaro de la igno

rancia”, dicen los burgueses. Claro! una obra de 

arte! Pero ¿por qué no fijarse en la intención?

La destrucción de la columna es la idea que des

truye la idea: es el internacionalismo que dea- 

. truye el patriotismo. Por eso esa destrución es 

ejemplar para la humanidad y admirada por 

los anarquistas y los intemacionalistas de toda 

especie.

Por todos los lugares del continente america

nô  y en Europa, después de ese acto sublime 

del proletariado de París, las ideas intemacio

nalistas se han extendido con una rapidez asom« 

brosa. En verdad que estamos en el período so« 

cial de ios desengaüos, y el proletariado se 

estíi desengañando de que la patria es un mito, 

un instrumento da tiranía. Ya el pueblo no gri

ta: Patris! integridad nacional! porque la luz se 

hace en su cerebro; porque, desengañaos, no es 

el pueblo el grita: “guerra á Chile” en la Ar

gentina, ni “ra á. la Argentina”, en GMle,



Jos que gritan son los periodistas de ia burgue

sía, es la prensa asalariada.

Examinacdo detenida é imparcialmente la idea 

del proletariado, no se puede dejar de experi

mentar una sensación de satisfacción inmensa: 

el hombre de ideas de libertad ama todo lo que 

ortófilo es y el pueblo es amante de ia libertad 

y hoy que ha comprendido lo que ella es, la quie

re sin restricciones,siu más iimite que la concien

cia. El pueblo de hoy no es el pueblo de ayer.

Se acerca,no cabe ya duda, el gran día de la 

revolución el día en que el pueblo conquistará sus 

vulnerados derechos. Entonces se verán cosas 

terribles. El proletariado cuando se cansa de su

frir protesta, y su protesta la hace por medio de 

la revolución. El ya comienza á protestar lo 

que demuestra que la Revolución no puede tar

dar; no pasarán tres ó cuatro lustros sin que 

veamos cosas muy graves.

Entonces, |ohí oprimidos de todas los períodos 

de la humanidad, no busquéis vuestro bienestar 

por medio de la moral patriota, sino por medio 

de la moral cosmopolita. Recordando que la pa

tria es vuestra pérdida, vuestra explotación y 

vuestra esclavitud, gritad. ''■No más patria poli

tica. tío más farsas iiipócritas! Viva la patria 

universaiP^ Gi*ito sublime que repercutirá en to

dos los siglos de la prosperidad entre las ala

banzas y las bendiciones de la huía anidad!

El día en que todas las fronteras sean elimi

nadas, ese día, será de gran jolgorio para todos 

aquellos qua aman deveras la frateraidad hu

mana, porque entonces no existirán los odios de 

pati'ias á patrias y de patriotas á patriotas, 

odios ridículos de que se haa aprovechado los 

burgueses y gobernantes para explotarnos y es

clavizarnos.

¡Pueblo! comprende que es la patria sólo 

una idea vaga, imprecisa, sin fundamento; com

prende que el patriotismo es la absurdidad más 

grande, y entonces corre á demoler todas las 

columnas de Vendóme, todo lo que simbolice 

la patria que es el símbolo da la tiranía!

La Revolución será universal^ los gobiernos, 

los rtyes conjurados, no podrán atender á un 

pueblo sólo sino á todos los pueblos^ es decir, 

en V62 de mandar todas sus fuerzas sobre uu nue

vo París, tendrán que mandarlas sobra todos los 

pueblos, y entonces venceremos, porque, debili

tadas sus fuerzas^ nada podrán.

Los proletarios d& todas las épocas, se han 

revolucionado contra sus tiranos en diversos 

tiempos, pero siempre han conser-v'ado la reli

gión patria y por eso no han vencido deüuitxva-

wente, Pero la pi'óxima revolución será Ínter- 

nacionalista, por eso será vencedora para siem

pre, monstruosa, nunca vista!

Ventajas que reporla la Anai'qiiia
Si calculamos solamente cuánto hoy puede 

suprimirse por inútil y lo que podría aprove

charse después de la abolición de la propie

dad individual, 'y que hoy no nos presta uti

lidades debido á esa misma propiedad, será 

suficiente para comprenaer que una grandísi

ma ventaja obtendrá el pueblo al cambiar la 

organización social presente^ sin ningún temor 

sobre el mal resultado en el cambio. Hasta 

tal extremo llegan los individuos que mediten 

algo sobre este punto, que ya ios trabajado

res podrían aceptar ia transformación social en 

el sentido anárquico^ sino hasta la misma bur

guesía si pensara un poco, la aceptaría con 

entusiasmo.

Pongam,os como ejemplo que se ha pro

clamado la anarquía y que el pueblo trata de 

llevar á la práctica nuestros principios. Lo pri

mero que haría^ sería poner á disposición de 

todos todo cuanto existe_, para que cada uno 

se sirviera libremente de lo que necesita; esto 

traería como consecuencia lógica el que los in

dividuos tomarían realmente lo que necesita

ban para el momento, por tener ia libertad de 

tomarlo en cualquier caso que ia necesidad los 

obligue- Desde este momento ya no son ne

cesarios los intermediarios entre ei productor 

y los consumidores, esto es, los comerciantes, 

que en realidad nada producen y hoy sólo tra

bajan en ese iníercdmbio que tanto daño hace 

al pueblo en general.

Abolido el comercio especulador ^-cuánto 

elemento queda cesante para dedicarse al tra

bajo productivo.- Pensarlo solamente es resol

ver la cuestión ventajosamente para la anar

quía.

No hav razón posible que pueda demostrar

la necesidad del comerciante, una vez aboli

da ia propiedad individual, y por consiguiente 

la especulación. No solamente trae este cam

bio una gran economía en trabajo inútil, sino 

una gran moralidad en beneficio del trato so-



cial, porque no habrá motivo para los enga

ños mutuos que hoy existen, y al mismo tiem

po un gran beneficio para ia salud pública, 

porque nadie tendrá interés en adulterar ios 

artículos de consumo.

¿Quién es capaz de calcular exactamente 

el resultado favorable para todo«;, que trae

ría consigo este cambio que no es más que 

una pequeña reforma, comparada con todas 

las que proclama la anarquía.'^

Si pasamos á examinar las ventajas que nos 

traería la abolición de la moneda^ comprende

remos en seguida que otro ejército que se ocu

pa en trabajos inútiles, quedaría también ce

sante para dedicarse á la producción, puesto 

que su trabajo anterior ya no tiene objeto al

guno.

No hay quién pueda demostrar con razones 

fundadas la necesidad de que la moneda 

exista.

La moneda ha sido creada como un medio 

auxiliar para el cambio de lös productos; su 

valor circulante está basado en el valor de ios 

productos; á parte de esto no tiene más que 

su valor intrínseco. Si se trata de la moneda de 

metal, su valor intrínseco es el que tiene 

como metal, si se trata de la moneda de 

papel, que es la que hoy se usa enlodo el 

mundo, se verá más claramente que su valor 

intrínseco no tiene importancia, y basta para 

comprobarlo observar el valor de papel mo

neda de países que no han podido convertirlo 

por otra de metal ó por productos, y que en 

algunos han llegado á tirarlo á la basura sin 

que nadie se ocupara de guardarlo.

Siendo el papel moneda io que hoy se usa y 

no teniendo valor intrínseco de utilidad y sólo 

el valor que le dá los productos del obrero^ por 

los cuales se cambia ese papel, resulta que 

todo su valor pertenece al obrero que con 

sus esfuerzos ha creado los productos y na

die debía tener derecho á emitir esa moneda 

para cambio, más que el mismo obrero que 

k  dá valor; pero resulta un caso muy origi

nal: que quién la emite es el gobierno y ios 

bancos, es decir los que no son productores, 

y esa moneda que sin l.)S trabajadores no 

tendría valor alguno, la cambian por los pro

ductos, con el cual se hace el robo más de -

gradante que se ha conocido y apesar de 

eso está legalizado como justo.

No solamente no es de necesidad la mo

neda para cambio de los productos, sino que 

es un crimen que exista y ios trabajadores 

sean las víctimas. Es imposible calcular los 

crímenes causados por esa maldita moneda 

y son los trabajadores los que todo han su

frido, tanto que si reflexionasen sobre este 

particular no quedaría uno solo que no se 

lanzara al cuello para ahogarle á todo aquel 

que se presentara con esas monedas al objeto 

de pagarle su trabajo realizado. Ese es el in

sulto más grande que nos hace y sin embar

go no solamente ío sufrimos, sino que hasta 

con estúpida sonrisa decimos: ¡Oh, quién nos 

diera mucho de eso! Pero apesar de todo, 

eso es lo que constituye nuestra esclavitud, 

nuestra miseria, y nuestra desgracia.

Con la abolición de la moneda solo el 

producto tendría váior y sólo si productor 

sería ei poseedor de la riqueza y los coimeros 

no tendrían conque robar legalmente, á los 

trabajadores.

Con la abolición de la moneda quedarían 

cesantes todos cuántos trabajan en elaborarla, 

todos cuántos se ocupa.'i en manejarla, como: 

banqueros, cajeros, rentistas, jugadores de 

bolsa y, en ñn todos los que directamente 

se ocupan en el trabajo que proporciona la 

moneda y todos vendrían á engrosar las filas 

del ejército de productores, consiguiendo 

con esto tres ventajas momentáneas: pnmera, 

economía de todo el trabajo que se emplea con 

la moneda, segunda, aumento de la producción 

con ios nuevos brazos, y .tercera, disminución 

de gastos, y alivio del peso que todos esos 

causan sobre ios trabajadores.

Y la moralidad que este cambio traería con

sigo ^quién es capaz de calcularla.^ Basta 

solamente pensar en todo aquello que hoy se 

corrompe con el dinero y que entonces no 

tendría razón de suceder.

Mientras exista el dinero habrá cuanto de 

cínico, de criminal y de degradante se pueda 

concebir y existirá á despecho de moralistas, 

de religiones, de autoridades y de todo 

cuanto se instituya para moralizar.

Lo que demuestra que la Anarquía es una



ventaja, tanto en el consumo de fuerzas, co

mo en moralidad y economía de tiempo.

GliERRA A LA GUERRA

Con pretexto de los últimos sucesos de 

Africa la gorda y satisfecha burguesía residen

te en las naciones Piatenses, imitando á su 

hermana la de Europa, trata, poniendo en jue

go todos sus elementos, de hacer vibrar una 

vez más en las masas ciegas y oprimidas, el 

sentimiento antiguo del patriotismo.

¡Mención obreros! Los periodistas vendidos, 

los burgueses y sus rufianea qne fingen hoj’ 

llorar las víctimas de Abbi-Garima, son los 

miamos que coDjnntamente con sus colegas de 

Italia, han excitado siempre entre el pueblo el 

sentimiento asesino de la guerra, causa princi

pal del suceso que hoy lamentamos.

No crean pues en sus lágrimas de cocodrilo! 

Para ellos la patria es ana excusa para mante

ner vivo entre el pueblo el perjudicial instin

to de la guerra, que à ellos les reporta con

quistas y honores, mientras que à la plebe la 

transforma en carne de cañón; para ellos la 

patria es el tapete verde donde juegan los 

destinos y la vida de la clase proletaria.

¡Atención obreros! repetimos; no os dejéis en

gañar por los cantos de sirena de esos saltim

banquis de la patria, los cuales por sacar di

nero, y merecerse cruces de caballeros y títu

los de filántropos, fingen tener un corazón sen

sible que palpita de emoción, por las vícti

mas de Africa, mientras predican y aplauden 

la continuación de la guerra que significa pro

vocación y aprobación de futuros desastres.

Es tiempo de abrir los ojos. Las iniciadas 

suscripciones, á la par de las pasadas hechas 

para el X X  de Setiembre, Oasamicciola y las 

inundaciones, no tienen otro objeto que llenar 

de dinero los bolsillos á esos togosos patriotas 

que comercian y especulan sobre el sentimien

to patrio, como el lenón en el prostíbulo.

Después los dolores de las madres y de los 

parientes que lloran á sus perdidos no se 

calman con conmemoraciones, ni con discur

sos, ni con dinero, Si el pueblo vende á los 

mistificadores sus fatigas, sus sacrificios y su 

vida, no vende por eso loa afectos que tiene 

para su familia, afectos más puros tal ?ez que 

los de la burgue&ía que los tiene vendidos 

por la gloria y la ambición personal.

Avergonzaos, entonces, burgueses; vuestras 

conmemoraciones hechas entre la efervescencia 

del Champagne y los banquetes á lo Lúcnlo, es 

un insulto para las familias de los soldados caí

dos en Africa, que se debaten entre el hambre 

reinante en el “Bello Reino Italo”; avergonzaos 

porque ya os conocemos, viejos aliados de los 

Tanlogo, de los saqueadores de los bancos, de 

los falsarios y de los asesinos del pueblo ham

briento.
Si fácil es para vosotros como para los char

latanes de Montecitorio, conmemorar la pasa

da guerra y aprobar la continuación quedán

doos repantigados en mullidos divanes^ para 

nosotros, que sentimos llegar del otro Océano 

los lamentos de dolor de las madres, d© los 

hermanos, parientes y amigos á quién la gue

rra robó eeres á sus caricia¡?, es deber gritaros: 

“basta infames bufones”

Si; basta de payasadas inútiles y vergonzo

sas conmemoraciones jesuíticas.

Si vosotros tenéis idea de gloria extensiónista, 

si creéis que vuestra comerciable bandera es

tá manchada de ignominia, muy bien, dejad 

impúdicos periodistas vuestras penas, deponed 

burgueses bellacos vuestros capitales y vuestro 

orgullo y partid......

A  nosotros no se nos importa de una gloria 

que deja vacíos nuestros vientres, ni menos 

de una extensión de terreno que se transfor

mará en propiedad de los ricos, y no tenemos 

ningún interés en defender una bandera con 

la cual no podemos ni cubrir nuestras maci« 

lentas carnes.

Sabedlo; el pueblo está cansado de servir 

de instrumento de verdugos y de arriesgar 

su vida por una patria que regala constante

mente hambre y palos á sus hijos; el pueblo 

no reconoce más que un extranjero, el patrón; 

un solo enemigo, ei capital; una sola fron

tera, el privilegio. Sabed pues contra quién 

feerán dirigidos nuestros golpes de ahora en 

adelante.

No más leyes, ni gobiernos, no más guerras 

ni odios patrios; no mas oprimidos ni opreso

reŝ  es nuestro grito.

Si vosotros burgueses, queréis de corazón á 

la vida del pueblo, cesad de serviros de él 

para saciar vuestra desmedida ambición; cesad 

disfrutarlo, vilipendiarla y hacerlo masacrar.

Sino; acordaos, nosotros continuaremos la 

lucha, empezada por nuestros hermanos de 

Pavía, Roma, Milán y San Paulo, hasta que no 

habremos ahogado en vuestra sangre, vuestra



loca idea de guerra y vuestras absurdas preteri

ciones de disfrutar de todos los goces.

Es tiempo que el pueblo hasta ahora vícti

ma de vuestra ferocidad, se estreche las ca

llosas manos á través de las fronteras y gri

te, pasando sobre vuestros cadáveres; ¡guerra á 

los tiranos! ¡guerra á las tiranías! ¡viva la 

anarquía!

Así solamente quedarán vengadas las víc

timas de Abbi-G-arima, en an porvenir próxi

mo....

L A  L U Z  S E  A B R E  P A S O

Hay épocas solemnes en la vida en que se 

estremece la tierra; ruge los mares, y el hu

racán se desencadena como protestando contra 

tanta iniquidad y todos los corazones laten al 

unisono con fuerza inusitada.

Una de estas épocas es la que atravesamos.

El que esta sociedad desaparezca ante ese 

viento enfurecido y justiciero que se desenca

dena contra el mal lo vemos por el progreso 

que lleva la humanidad y lo han visto más de 

una vez nuestras antepasadas generaciones.

Las civilizaciones de la india, de la Caldea, 

de Persia^ Asiría y Egipto desaparecieron una 

tras otra, y la historia está llena de naufragios 

de imperios, reinos, y pueblos; Costumbres, 

ieyes, religiones etc, todo desaparece el día 

menos pensado ante ese terrible pero justicie

ro huracán que se llama Revolución Social.

Cuando la ambición se apodera de los 

hombres, cuando todos dan oído dócil á su 

soberbia, cuando el más estúpido se crée con 

más sabiduría que Salomón, cuando no hay 

mas creencia que la vanidad ni más ley que 

el egoísmo, la sociedad se embrutece y torna 

á muchos de sus seres en lobos.

¡Terrible tiempo el que atravesamos!

¡Portentoso talento el de nuestros domi

nadores!

Querer dominar los pueblos que van hacia 

el progreso con despotismo y tiranía, es lo 

mismo que dar martillazos en un arpa para 

que salgan de ella dulces y armoniosos sonidos,

¡Oh sociedad, sociedad! necia, presuntuosa 

y corrompida, te mofas cruel de la virtud si la 

vez cubierta de andrajos y te inclinas servil

ante el crimen, si ei oro y la hipocresía lo es

cudan!

El día que el proletario se despierte del le

targo en que se halla sumido por tus doctrinas 

falsarias, rodarás por tierra y tus propios vicios 

formarán la nube que ha de ocultarte para el 

porvenir.

Crees que diciendo no al progreso, es el 

porvenir lo que condenas.^* pues no; e sá ti mis

ma, eres tú la que preparas tu derrumbe; he 

aquí porque cada paso que das en contra ese 

progreso, guillotinando, fusilando, ahorcando 

y agarrotando á los predicadores de la verdad 

la sangre de esos mártires clama contra ti po

niendo de relieve tu vileza y mostrando ante 

ei mundo todo io asqueroso de tu villanía.

Siga, pues, sí; siga esta lucha desigual y ar

tera de ia sombra contra la luz; como quiera, 

que la verdad ao muere ni se mata, por que es 

inmortal, inquebrantable, peseá todos ios in 

humanos abusos de la tiranía y explotación la 

luz se abrirá paso.

E. P. V.

A C R O S T IC O

H 1 hombre que viva en común 
¡T^evanta la vista y  mira 
Quan grandiosa es su vida 
Ostensible y fraternal 
^ucho más ha de mirar 
Cjna vez que llegne el día 
1^0 habiendo quién en su vida 
wmponga su libertad, 
só lo  hará su voluntad 
Magno ideal es de ver 
Ostensible y de placer 
^dmirable y poderoso 
^oble bueno y amoroso, 
l^mplía su felicidad, 
radiante es ia Namra 
£jUe nos brinda cuanto dá 

todo para disfrutar 
^nv ita  á ios seress vivientes 
Oariñosa y muy prudente 
Ostentando Caridad.

ÌA ESFINGE FATAL

Hija y compañera del despotismo, ella vivi

rá hasta que la sabiduría rechazando la igno

rancia, inundará la tierra con ua diluvio de 

luz.



Es odiada y aborrecida; se encuentra en las 

partes más inesperadas, siempre, al despuntar 

como al ponerse el Sol; á cualquiera hora, en la 

vivienda del pobre y en ei palacio dei rico, 

siempre la encontramos.

La picara vive y penetra en cualquiera parte: 

en la cárcel, en el Tribunal, en las escuelas, 

en el hospital y en la iglesia.

Ella toma todas las formas v se presenta ba

jo todos los aspectos.

Bajo la divisa militar, es despótica y brutal; 

bajo la toga del juez, enfática, penal y malicio

sa; bajo el vestido del cura, dogmática y cruel

mente hipócrita.

Es cosmopolita, habla todos los idiomas; el 

, Universo es su patria.

¿Preguntáis de donde viene? de Dios, contes

tan los reyes; de nuestros mayores, dicen los 

nobles; del pueblo, afirman los demócratas.

Pero todos se engañan; no viene ni de Dios, 

ni de la nobleza, ni del pueblo: ella sale délos 

abismos del crimen y de la ambición.

Ningún veneno es más mortífero para el 

hombre, ningún enemigo es más formidable 

para Ja conciencia, Bautizó el Coliseo, incen

dió Roma, crucjficó á Jesús, quemó á Juan 

Huss, asesinó á Savonarola, decapitó á Rava- 

chol y fusiló á Pallas.

En su nombre la Justicia, ha cometido 

todos los atentados; ella construyó la Bastilla 

y las celdillas secretas de ia inquisición, inven

tó el garrote, la guillotina y las ejecuciones 

por Ja electricidad.

Ella atormenta por el solo gusto de ator

mentar; persigue la virtud y glorifica el cri

men; proteje al holgazán y oprime al tra

bajador; quiere la mentira y destesta la verdad.

La historia le dió muchos nombres; en la 

antigüedad la llamaban Nerón; en la edad me

dia Loyola; hoy día el Czar.

Pero este ser miserable, este ser monstruoso 

y siniestro tiene también otro nombre;

Se llama La A.utorídad.

Eíiípe los socialistas

A  los compañeros del “Caserío” le dedicamos 

este pensamiento;

‘̂ Êl que se crea superior á otiro, hágase es

clavo de los demás.”

Jesucristo.

Según dice nuestro estimado colega de París 

“Le Libertaire" en el número últimamente lle

gado, en una reunión de obreros de la misma 

ciudad, el diputado por i a Seíne  ̂ Mr. Chauvín 

ha declarado que el objeto de los socialistas, 

no es otro que llegar à conquistar el poder, 

mas no para suprimirlo como vulgarmente se 

ci’ee, sino para fusilar á los anarquistas.

Esto es una buena lección para todos aquellos 

obreros que creen que con 1a política pueden 

conseguir su emancipación y quese fíaa de cua

tro charlatanes que guiados únicamente por una 

mezquina ambición no procuran más que llegar 

al poder para á su vez tiranizar á esa mismo 

pueblo que hoy pretenden defender,

Pero aíortunadamer*te nosotros los anarquis

tas sabremos deshacerles toda su inicua propa

ganda porque comprendemos perfectamente que 

lo mismo leda al pueblo ser explotado por Juan 

con disfraz de clero qae por Pedro con rojo 

manto socialista.

Sabemos que hay muchos obreros que creen 

sinceramente que el socialismo e& siempre un 

paso en Ja senda del progi-eso, y por lo tanto si 

no se declaran francamente tales, no por eso 

dejan de ayudar à que la propaganda colectivista 

prugrese. A esos compañeros & los cuales Ies re

conocemos buena intención, pero poca esperi en

cía, les dedicamos este suelto, en ia confianza 

de que reflexionaran y volverán atrás de sus pa

sos, pues no nos cabe la menor duda de que todo 

hombre de conciencia una vez que recapacite 

por un instante tan solo por ei porvenir que le 

espera si deja á estos nuevos redentores que loa 

emancipen.

Mas, aquí salta á la vista una incongruencia, 

un chocante absurdo. Sabido es que ao puede 

haber libertad donde h%y quien gobierne, pues 

por lógica natural, gobierno y pueblo son dos 

entidades que se chocan: En otros términos: 

Todo gobierno tiende á aumentar su poder es

clavizando al pueblo y todo pueblo procura siem

pre por todos los medios que están á su alcance 

tener en jaque al gobierno. Esto es indiscutible.

Ahora bién: ¿No es una tontería hacernos 
creer que para etnanciparnos tenemos que acep

t a r  una nueva autoridad? ¿Ko se vé claro el so

fisma en el cual quieren hacernos creer.^

Erancamente no les aplaudimos sus artima

ñas porque, para nosotros no es nada nuevo; es



el plan de lucha que han teaido todos los parti

dos políticas, todas las ideas religiosas y todos 

los qr.e Jaaii querido vivir del sudor ageuo cuan

do han estado en embrión.

En caaoto á los socialistas ellos mismos lo 

lian declarado, le i>remier devoir des socialistes 

arrivés au pouvoir sera de fussiller les anarchis

tes ‘‘eî prioier deber de los socialistas al llegar 

al poder será ei de fusilar á los anarquistas” pa

labras textuales pronunciadas por el miserable 

Ghauvm, que se pueden comparar coa ias del 

no menos miáerabie Pacrpni de Buenos Aires^ 

quién enfurecido por que ei pueblo no lo escu

chaba dijo al comisario de policía en el meeting 

dei 20 de Octubre próximo ppdo.

Esos que gritan no son más que cuatros locos 

anarquistas que están pagos por la burguesía 

para desorganizar las reuniones, “y merecerían 

ser presos.

Y aquel mismo Patroni días más tarde talvez 

para desahogarse un poco de ia vílis que se 

albei’ga en sí señalaba á la policía quienes 

eran, los anarquistas,...

También ei jefe de los socialitas franceses 

Guesde fuó el que vendió á la vil policía al 

valiente compañero G-irier Lorión el cual gra

cias á las denuncias de un diario socialista 

fué condenado á 10 años de trabajos tbrzados.

Estos son los socialistas; estos son los que 

pretenden poseer el sumum de ia ciencia, estos 

son en una palabra, los que dicen en todos los 

tonos que ellos se sacritican para el bien del 

pueblo.

el dicho gobernador fué llamado para ser 

procesado en Berlín; todos ios hechos de que 

se le acusaba fueron probados; y isaben mis 

lectores á que fue condenado el señor Wehle? 

á perder e! empleo que tenía para darle otro 

mejor.

En Montevideo un tal Torres, que hacía 

servicio en el 2.° de cazadores en vista de ios 

malos tratos de que era víctima en el cuartel 

trató de huir por no servir de esclavo, sé vi ó 

agredido por unos cuantos esbirros, y lucha 

en defensa de su vida, y por su libertad. No 

hiere á nadie ¿Y saben mis lectores á que 

condenaron á este infeliz ¿ Pues á doce años 

y seis meses de trabajos forzados.

Esta es la justicia burguesa.

1 I U N O  M A S  ! !

La justicia burguesa

Hace unos seis meses más ó menos, que 

ra acesor de Camarones, colonia alemana del 

AÍríca, un tal Wehla.

Pues bien; este señor se entretenía en 

probar su puntería con un precioso Malin- 

cher, en la cabeza de los pobres indígenas 

que paciñcamente se entretenían en labrar la 

tierra. Ademáa obligaba á las mujeres á que 

se pusieran en cueros para servirlo, y empeza

ba las más desenfrenadas orgías que puede 

uno imaginarse.

A estas escenas sólo propias degobernantes, 

concurrían también algunos oficiales del ejér

cito alemán.

Toda la prensa puso ei grito en el cielo, y

Trabajaba en un taller del arte que inmorta

lizó á Gutenberg en calidad de tipógrafo.

En ese mismo taller trabajaba un joven, cuyo 

nombre no cito temiendo herir su proverbial mo-

de3tia.. Sas bellas prendas morales , como sü fcra-.

to afable, liaclaníe acreedor á la simpatía de 

todos sus compañeros; pero, siempre en todas 

las cosas hay unjsero, dada su inteligencia vi

vaz, su ilustración poco común en un'obrero, y 

su encomiable inclinación al esludioj sabía ran

chas cosas que nosotros ignorábamos, y las que 

dicho sea de paso, trataba de inculcarlas NO

BLEMENTE, sin emplear la violencia ni medios 

rastreros, sinó con la lógica convincentü é irre

cusable, que convence y persuade á menos de no 

tener una inteligencia completamente obtusa.

En esto consistía el pero de tan apreciable 

compañero; pero ¡ otro ¿jero ! sin querer estoy 

escribiendo en verso! Sucedía qua rauchas ve

ces sus razonamientos eran combatidos con ab

surdos y estupideces, cuando no se estrellaban 

en la crasa ignorancia de algunos; y como es 

sabido, ésta impide todo juicioso raciocinio, re

sultándole de aquí una lucha ímproba, peco 

digna de elogio y humanitaria.

Desde un principio, escuchaba eon placer stis 

polémicas, sus pensamientos emitidos con ia 

firmeza que presta la profunda convicción, sin 

atreverme á toma;" parte ni dar mi humilde ju i

cio en una cosa que ignoraba completamente, 

cual era el tema de sus conversaciones diarias; 

la AÑABQÜÍA.



Sin embargo, más de ana vez tuve ocasión 

de admirar como este compañero pintaba cua

dros lienos de lágrimas, dolores y padecimien- 

los, con an coloi’ido y verdad incontestable*« y 

en los cuales figurábamos en primera linea los 

obreros.

Decía à veces : “si una máquina rompe un 

brazo al obrero que la dirije, ya tenéis una fa. 

milia en la indijencia y obligada á mendigar 

una limosna; tomarán posesión de su liogar la 

miseria, ei hambre y el frío ! !

Y  como ésta  ̂muchas amargas verdades de

cía, mostrando en su más cruel desnudez la obra 

de nuestros hknhechores, de aquellos que nos 

protejen dándonos trabajo.

Ha pasado algún tiempo durante el cual, he 

estudiado, he pesado y medido los razonamien

tos y la lógica de la ANARQUÍA y sin gran

des esfuerzos he comprendido y sabido valorar 

las ideáis humanitarias que se destacan en esa 
magna obra.

Gracias á un buen compañero, he comprendi

do mis dereeli os y lo que valgo, llevando el con 

vencimiento más profundo á mi alma.

1  hoy, ansiando un puesto en primera fila, 

donde el peligro sea mayor grito;

{Mueran los vanpiros faurguesesl 

, ¡Viva la anarquía!
X.

Se avisa-al compañero Basile Guillan de dar 
señales de vida á su hermana. Se ruega á los 
compañeros que tuvieren noticias de el, de 
escribir à M . C oüdert, rué du M on te t, 
Nancy, Francia, ó á C. G ., casilla correo 
IÓ2Ó. Buenos Aires.

N O T A — Las publicacio.ies anarquistas sud
americanas son invitadas á reproducir este 
aviso. ,

Compañeros de «El Corsario» desearíaraos 
ver por aqui vuestro periódico.

Lo mismo decimos á ios compañeros de 
«La Verdad» y de «L’Avveaire.»

NOTA

Avisamos à los compañeros que reciban es
te periódico se sirvan escribir manifestando si 
efectivamente lo reciben y cuántos ejemplares.

El no contestar será señal que no lo reciben 
y por consiguiente suspenderemos el envío.

Grupo «Antorcha del Progreso.  ̂ Compañe
ros;— Recibimos vuestra caria.— Mandadnos 
folletos.

S. y R. S.

L IST A  DE SUSORIPOIÓM .

Fuego contra los burgueses 0.30. Me gusta ia 
idea 0.30. Juan José (de.sde la cárcel) 0.04. A. M, 
A. 0.01. Emancipación 0.10 Libertad 0.04 Sobran
te O’OB. Otro 0.02. Strogoff 0.08. TJn perdido 0.10.

En la reunión del 5 de Abril grupo Santo 
Caserío del Paso del Molino 0.80.

En la reunión del 6 de Abril 0.70.
Mille e non più mille diceva Cristo, il giorno 

del giudizio é prossimo 0.20. Para comprar una 
azada al gefe borrego de Makallé y á Baratieri 
0.10. Cualquier cosà 0.04. Un carpintero anar
quista Q.20. Un flaco 0.20. Orsini 0.10. Un chus
co 0.10.Un anciano 0.10. Sans culote 0.10. Un 
adaiirador de Berti na 0.20.

En la reunión del 24 de Febrero 0.46.
Uno que asistió á la reunión de ese día y cu

yo nombre no recordamos 0.20.
Ca<-aplum 0.10. Loie 0.50. Un colorado 0.08. 

Tío Leiteras 0.20. B. G-. 0.10. Soy yo 0.10. Comi- 
lio 0.10. Janeiro Berch 0.20. Pajarito 0.10. Un 
tremendo 0.02. Viejos Vilches U.IO. Un urugua
yo 0.04. Una copa 0.04. 7iva la fraternidad Uni
versal O.OS. Una díscipula 0.04. Ninguno hace 
tortilla sin romper huevos 0,04. Bavachol O.lO. 
Abajo los explotadores 0.02. Me caso en toda ia 
corte 0.04. Mueran los usurpadores 0.02. Me caso 
en la cara del presidente 0.02. Uno que desea 
buen acierto 0.20. Un desconocido 0.08.̂  Sana 
cullotes 0.10. Ün anciano 0.10. Un carpintero 
anarquista Q.20. Viva la fievolución Social 0.20.

En ia reunión del día ‘¿'d de M r¿o Paso del 
Molino 1.06.

L. Moglia 0.04. Idlasma O ?0 ^adaO.20, ' 
Un tipo 0.10. J. Q-. B. O.lO, Horda qui 
chimista 0.10. Un anarquista 0,20. Luis Paníza 
O.OS. Niguno vá á la guerra 0.04. Barbeta 0.20. 
Qualüuche cosa 0.10. Un desgraciado 0.10. Un 
tuerto anarquista 0,10. Por tres copas 0.06. La 
patria de los anarquistas es ei Universo 0.20. Un 
enemigo de la causa 0.10. P. F. 0.10. Zapatero 
0.08, Beato Angelo di Acri (Prov. Cosenza 0.‘¿0. 
Un partidario 0.20. Un francés anarquista 0.20., 
Nordachi chimista 0.06 Un chucaro manso 0.20. 
Un anarquista 0.08. Siempre adelante 0.20. El 
Pan del Pobre 0.10. Para La Luz 0.04. Un anar
quista 0.06. Taciturno 00.4. El califa 0.08. J, 
G-imenez 0.30. Cualquier nombre 0,20.

En la rBuntón del 12 de Abril 0.72. „ - '
Juan Kevoltijo 0.04 Ei pan de los pobres 0.04. 

El Obispo soler 0.04. Juan Valei-úña 0.10. Juan 
Reines 0.10. Julio Herrero 0.02, Me gusta la 
idea 0.04. Juan de los pabnes 0.04. Perico de 
los palotes 0.04. Pedro ¿Lartinez 0.50. Miguel 
Oolunga 0,20. Sobrante de copas 0.06. Diez 
centavos 0.10, Vi\̂a la anarquía 0.08.

En la reunión del 20 de Abril 1.60.
Total recoletado: $ 16 02.

Gastos de correo , . > > . ^ 1.10
Impresión de 1500 ejemplares. “ 14.00 
Déñcit del numero anterior. . “ 4.95
Programas para las reunio
nes del 5, 1¿ y 2ó de Abril . “ 3.00

Total de gastos . . $ 23.05
Deflcit $ 7.03

Tip «Verdi» Caneloneŝ  61.




